
SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA 

 

Epifanía se traduce literalmente por manifestación o “aparición de Dios y 

su presentación ante el mundo como un rey-salvador. 

Celebramos hoy la Solemnidad de la Epifanía de Nuestro Redentor. Epifanía se 

traduce literalmente por manifestación o “aparición de Dios y su presentación ante 

el mundo como un rey-salvador. Esta manifestación se realizó mediante la 

encarnación y nacimiento del Hijo de Dios. En Jesucristo Dios mismo se manifestó 

al mundo entero, y su manifestación en el mundo trajo la reconciliación y salvación 

a todos los seres humanos. 

Ese Niño, nacido de la Virgen María en Belén, vino no sólo para el pueblo de Israel, 

representado en los pastores de Belén, sino también para toda la humanidad, 

representada hoy por los Magos de Oriente. Y precisamente hoy, la Iglesia nos 

invita a meditar y rezar sobre los Magos y su camino en busca del Mesías. 

Los Magos nos indican el camino que debemos recorrer en nuestra vida. Ellos 

buscaban la Luz verdadera. Siguiendo una luz ellos buscan la luz. Iban en busca de 

Dios. Cuando vieron el signo de la estrella, lo interpretaron y se pusieron en 

camino, hicieron un largo viaje. 

En su camino, los Magos encuentran muchas dificultades. Cuando llegan a 

Jerusalén van al palacio del rey, porque consideran algo natural que el nuevo rey 

nazca en el palacio real. Allí pierden de vista la estrella. Cuántas veces se pierde de 

vista la estrella. Y encuentranuna tentación, puesta ahí por el diablo, es el engaño 

de Herodes. El rey Herodes muestra interés por el niño, pero no para adorarlo, sino 

para eliminarlo. Herodes es un hombre de poder, que sólo consigue ver en el otro a 

un rival. Y en el fondo, también considera a Dios como un rival, más aún, como el 

rival más peligroso. En el palacio los Magos atraviesan un momento de oscuridad, 

de desolación, que consiguen superar gracias a la moción del Espíritu Santo, que 

les habla mediante las profecías de la Sagrada Escritura. Éstas indican que el 

Mesías nacerá en Belén, la ciudad de David (Francisco 6 de enero de 2015) 



En este momento, retoman el camino y vuelven a ver la estrella. El evangelista 

apunta que experimentaron una «inmensa alegría» (Mt 2,10), una verdadera 

consolación. Llegados a Belén, encontraron «al niño con María, su madre» 

(Mt 2,11). Después de lo ocurrido en Jerusalén, ésta será para ellos la segunda 

gran tentación: rechazar esta pequeñez. Y sin embargo: «cayendo de rodillas lo 

adoraron», ofreciéndole sus dones preciosos y simbólicos. La gracia del Espíritu 

Santo es la que siempre los ayuda. 

Esta gracia que, mediante la estrella, los había llamado y guiado por el camino, 

ahora los introduce en el misterio. Esta estrella que les ha acompañado durante el 

camino los introduce en el misterio. Guiados por el Espíritu, reconocen que los 

criterios de Dios son muy distintos a los de los hombres, que Dios no se manifiesta 

en la potencia de este mundo, sino que nos habla en la humildad de su amor. El 

amor de Dios es grande, sí. El amor de Dios es potente, sí. Pero el amor de Dios es 

humilde, muy humilde. De ese modo, los Magos son modelos de conversión a la 

verdadera fe porque han dado más crédito a la bondad de Dios que al aparente 

esplendor del poder. 

Al llegar a Belén aquellos sabios adoran al divino Niño y le ofrecen dones 

simbólicos. De este modo se convierten en precursores de todos aquellos que, 

venidos de distintos pueblos y culturas del orbe, no cesan de buscar al Salvador a 

lo largo de los siglos para tributarle un rendido homenaje, ofreciéndole una 

alabanza ininterrumpida y el don de sus propias vidas. 

Por María nos viene el Salvador, Ella es la Madre que lo da a luz, Ella es la Madre 

que se lo presenta a los pastores de Israel y a los sabios de la gentilidad. Su 

función maternal madura, se extiende. María de la Presentación sigue actuante, 

activa, hoy como siempre, presentando al Señor Jesús a las personas y a los 

pueblos. Ella es la Madre que porta al Reconciliador; Ella lo presenta a todos los 

corazones que se abren en reverente acogida. 

San Juan Crisóstomo exhortaba: “Levantémonos, siguiendo el ejemplo de los 

magos. Dejemos que el mundo se desconcierte; nosotros corramos hacia donde 

está el Niño. Que los reyes y los pueblos, que los crueles tiranos se esfuercen en 

borrarnos el camino, poco importa. No dejemos que se enfríe nuestro ardor. 

Venzamos todos los males que nos acechan. Si los magos no hubiesen visto al Niño 



no habrían podido escaparse de las amenazas del rey Herodes. Antes de poder 

contemplarlo, llenos de gozo, tuvieron que vencer el miedo, los peligros, las 

turbaciones. Después de adorar al Niño, la calma y la seguridad colmaron sus 

almas.” 

Que el Señor, por intercesión de la Madre de Dios, en el nuevo Año, nos ayude a 

todos a crecer en la santidad, para ser en la historia verdadera epifanía del rostro 

misericordioso y glorioso de Cristo el Señor. 

 

 

 


